


RAYYA Y ARCHIDONA: UNA RELACiÓN BIEN AVENIDA A LO LARGO 
DEL EMIRATO DE CÓRDOBA 

Virgílio Martínez Enamorado * 

RESUMEN ': Se analiza el origen del nombre Rayya, la instalación del 
yund del Jordán en Archidona y el protagonismo alcanzado al ser capital de la 
cora y proclamarse en ella emir' Abd al-Ral)man I. AI-I~tajri afirma que entre 
las ciudades famosas de al-Andalus está Rayya, cuya madína es Archidona y 
que de ella era 'Umar b. Haf~ün. Lafitna Qaf~üní va a provocar la decadencia 
de Archidona y que la capitalidad de la cora pase a Málaga a finales del siglo 
IX o principios del X. En la obra de ibn al-FaraqI se hace referencia a la fun­
dación de la mezquita mayor de Rayya. 

PALABRAS CLAVE: ArYi4.iina /ArSi4.iina, 'Abd al-Ral)man J, yund, al­
Andalus, 'Umar b. ijaf~ün, hiü;firat Rayya. 

La denominación de Rayya corresponde a un vocablo' ayamí no arabófono, 
como ha defendido J. Vallvé (1990: 214-217). Parecía quedar claro que este 
topónimo actualmente desaparecido se relaciona con la versión romance con 
caracteres árabe del étimo M.l.k. 2 fenicio, aunque presumiblemente su antece­
dente toponímico inmediato sea Regio, de donde pudo derivar la forma Reiyo 
y Rayya. De hecho, recientemente se ha planteado la hipótesis de un origen 
concreto en el período bizantino, cuando la ciudad de Málaga desempeñó un 
papel de relativa relevancia. Volviendo a la cuestión del prístino origen feno­
púnico, el término M.l.k. con el significado de reina sería traducido al latín 
para dar en romance Rayya, vocablo adoptado por los musulmanes para desig-

: Escuela de Estudios Árabes. Granada. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
'Básicamente, este trabajo está extraído de mi obra AI-Andalus desde la periferia. La formación de una 
sociedad musulmana en tierras malagueñas (siglos VIII-X), Málaga, 2003, donde remitimos para 
ampliar bibliografía. Sin embargo, se han añadido algunas referencias nuevas a las contenidas en aquel 
trabajo de 2003. La labor de resumen de aquel trabajo ha sido realizada de una manera diligente por 
Isidoro Otero, a quien agradecemos su gentileza. 
'El topónimo fenicio y sus distintas interpretaciones etimológicas han motivado la atención de dife­
rentes investigadores desde el siglo pasado; cfr. Gran Aymerich, 1986; Sznycer, 1991; Sanmartín, 
1994. 
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nar la circunscripción cuya capital fue en principio Málaga (Málaqa), la ciu­
dad de la quc se describe con cierto detalle su conquista, y después Archidona 
(ArYid.üna/Adid.üna), donde al-Dajil fue proclamado emir de al-Andalus. Ibn 
JamIs/lbn 'Askar, testimonio recogido en la Marqaba de al-BunnahI, acertó a 
comprender el significado de Rayya, por más que le diera un origen 'ayaml, 
que no es exactamente cristiano, sino «no árabe» o «extraño al árabe»: «El 
nombre aplicado a toda la cora es Rayya». Y yo creo que es un nombre no 
árabe, sino cristiano (,aJ1aml), pues al-rayyu entre ellos significa rey (malik) o 
algo parecido. Y con este nombre se menciona en los libros no escritos en árabe 
(kutub al-a 'áyim) (Marqaba: 82; García Gómez, 1971: 67; Vallvé Bermejo, 
1990: 215). Asimismo, lbn Sa 'Id incide en ese mismo origen dentro del sustra­
to prearábigo, dándole el valor de suUána o lo que es lo mismo «reina»: «y 
para elogiar lo que contiene Málaga basta con comentar su nombre, pues Rayya 
significa entre los cristianos sultana, pues es la sultana o reina de todos los 
pueblos (al Mugrib, 1: 423-424: García Gómez, 1971: 68; Vallvé Bermejo, 
1990:216). 

Recientemente, se ha explicado con rigor y conocimiento el topónimo 
Rayya, concluyendo que "la región de Málaga se llamaba comúnmente en la 
última época visigoda Regio (o, con menos probabilidad, Regia) y no conozco 
ningún otro hecho histórico que pudiera justificar de alguna manera tal deno­
minación que el anterior dominio bizantino en la zona" (Correa, 2006:213). Es 
decir, Rayya haría alusión al dominio bizantino sobre el sur peninsular en rela­
ción con el emperador bizantino considerado el rcy por antonomasia con lo 
cual Regio sería tal vez resultado de la construcción Territorium Regio o Terra 
Regia y de ahí Rayya (Correa, 2006). 

También hemos aludido (Martínez Enamorado, 2006; Chavarría Vargas y 
Martínez Enamorado, 2008:96-102) a la posibilidad de que el topónimo del 
lugar donde desembarcó 'Abd al-Rabman 1, la playa de Burriana, junto a 
Nerja, de acuerdo con la grafía que aparece en el FatI} al-Andalus, Bi.tra 
RayánalBurriana, contenga en la segunda parte de la construcción el elemento 
Rayya J

• Resulta cuanto menos curioso comprobar la existencia de otro 
Burriana en la tierra antequerana, mencionado repetidamente en su 
Repartimient04

• 

;Existe otro topónimo que reproduce esa forma de Riyyana, mencionado también en los sucesos de la 
fitna del siglo IX y que se viene identificando con el despoblado de la Cuesta de la Reina, en los 
Montes de Málaga. 
'Repartimiento de Antequera, en Alijo Hidalgo (ed.), 1983: arroyo Burriana, fols. 26r, 75r, I05v, 119r, 
120v, 136v, 144v, 148r, 189r, 209r y 215r. 
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Dejando a un lado la cuestión del origen del nombre (sobre ello, también 
Corriente, 1978: 424-425, nota 8), hay que decir que las primeras citas de 
Rayya, si obviamos el momento de la conquista de la ciudad de Málaga, se pro­
ducen con la instalación del yund del Jordán en ArYi4.una/Adi4.una cuando el 
wall Abü l-Jattar distribuyó los distintos ejércitos sirios por las tierras de al­
Andalus en el año 125/743, estableciéndose por parte de la historiografía 
moderna que ese asentamiento se produjo, fundamentalmente, en la ciudad de 
Archidona, noticia que no está contrastada en las crónicas y que se deriva de 
la frase de lbn al-Qütiyya (IftitalJ 24-25; trad. Castellana, 19) «Téngase en 
cuenta que Archidona era en aquel tiempo la capital de la cora de Rayya» (wa­
kanat ArYi4.una J;lnaydin qa 'ida! kurat Rayya). Asimismo, hay que mencionar 
el protagonismo alcanzado por esta ciudad cuando ejerció de gobernador en 
ella Yai)ya b. Huray!, así como el acto de proclamación de al-Dajil (Lévi­
Proven((al, 1986:32). 

El hecho de la instalación del yund en Archidona resulta determinante a la 
hora de fijar el traslado de la capitalidad de la circunscripción de Málaga a esta 
entidad de población, lo que permite interpretar correctamente el texto de al­
Maqqarl referido a la entrada del todavía pretendiente por entonces' Abd al­
Rai)man 1, quien «se puso en camino ['Abd al-Rai)man] desde Almuñécar, e 
hizo alto en Málaga, cuyo ejército (Yund) le prestó juramento de fidelidad (ja­
baya 'a-hu), luego en Ronda» (Nafo., 1: 328). Poco antes, al-Maqqarl5 llega a 
decir que el gobernador de la cora que promete fidelidad a al-Dalij era 'Isa b. 
Musawir6

• Esta noticia se completa con lo trasmitido por el autor del Dikr (92; 
trad. castellana, 120), quien recurre al término Rayya y a un tal 'Isa b. Masafa, 
posible error en la transcripción del nombre Musawir, para relatar estos acon­
tecimientos: «Habiendo partido de allí [la cora de /lb/ra], ['Abd al-Rai)man 1] 
se dirigió a la cora de Rayya, donde estaba 'Isa b. Masafa que, al tener cono­
cimiento de que se acercaba, salió a su encuentro y le prestó juramento (bay'a) 
con todos los miembros del yúnd que le acompañaban». La entrada de al-Dajil 
en Rayya supuso un incremento muy significativo de la comitiva que le escol­
taba, pues pasó de 600 a 1.000 jinetes (Bayan, II: 46) a su salida de la cora. 
Indudablemente, esa circunstancia hubo de suponer el fortalecimiento del yúnd 
de Jordán. 

'La noticia no sólo se recoge en el Nall¡ (1: 328), sino también en Kamil (V: 494) y en el12ikr, como 
veremos. 
"«Luego ['Abd al-RaJ:¡man 1] se trasladó a la COfa de Rayya (Kurat Rayya) y le prestó juramento de 
fidelidad su gobernador ('amil) 'Isa b. Musawir (Nafh., 1: 328). 
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El castillo de Archidona 

Resulta complicado casar ambas versiones, la que recoge al-MaqqarI relativa a 
una estancia en la ciudad de Málaga, posterior a la primera. De esa primera versión, 
sólo se recoge que estuvo en Rayya, donde le prestó juramento de fidelidad su 
gobernador ('ami!) 'Isa b. Musawir. Desde ahí, se dirigió a Sidonia, donde hizo lo 
propio 'Atab b. 'Alqama al-LajmI, y Morón, donde Ibn ~aba4 también efectuó la 
hay 'a. Su intención de dirigirse a Córdoba la explica al-MaqqarI a continuación, 
para después repetir que saliendo de Almuñécar, se dirigió a Málaga, Ronda, Jerez 
y Sevilla. Pudiera parecer que son dos itinerarios distintos. Sin embargo, en el pri­
mero se detallan Kuwar muyannada y en el segundo distintas ciudades de algunas 
de las coras anteriormente citadas, por lo que no parece existir un recorrido inicial 
hacia Rayya y un segundo que incorporara Málaga. Su inclusión en esta segunda 
relación puede obedecer a un doble hecho; por un lado, pudiera ser que al realizar­
se el relato de los acontecimientos en fechas muy posteriores, el recuerdo de la capi­
talidad de Archidona no fuera más que eso, un recuerdo; pero también pudiera suce­
der que la capitalidad efectiva de Archidona todavía no se hubiera hecho realidad y 
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que tal acontecimiento no se produjera sino hasta la proclamación como emir de al­
Dajil, lo que desmentiría una instalación de la capitalidad en esta ciudad cuando la 
fijación del yünd por Abü I-Jatir. De aceptarse este segundo supuesto, tendríamos 
que la sede primera de la Küra muyannada de Rayya fue la ciudad de Málaga, por 
más que la porción más importante del reparto de los efectivos se realizase por el 
agr07

• Así se explicarían algunos acontecimientos como es la llegada a madinat 
Malaqa de samiyyün prestigiosos como Mu'awiya b. Saliq al-I-{imsI o Ibn I-{assan, 
al poco de la creación de la cora de los )iundíes del Jordán, pero el pasaje de Ibn al­
Qütiyya parece indicar que los acontecimientos no se desarrollaron así y que 
Archidona llevaba ejerciendo como capital un tiempo. 

Además, el hecho de que sea este 'Isa b. Musawir el gobernador de la cara ('ami! 
Küra) entra en contradicción con el hecho de que corresponda a Yidar al-QaysI la 
proclamación como emir de 'Abd al-Rabman en Archidona, según nos encargare­
mos de analizar a continuación. En efecto, será en la mw¡alld de la ciudad de 
Archidona, según explica Ibn al-Qü!iyya, donde se procederá a la proclamación de 
al-Dajil como amir de al-Andalus. La precariedad que muestra la causa omeya obli­
ga a que el pretendiente busque el concurso de otros aynad yemeníes8

• En todo caso, 
en estos acontecimientos del año 139/756 va a participar buena parte de esa élite 
que dirige el yund, entre ellos « un notable árabe de la gente de Rayya» (aSra! al­
'arab min ahl Rayya), como afirma el anónimo autor de FatI'¡ al-Andalus (93 y trad. 
79). 

Entendemos que el tal 'Isa es, en efecto 'ami!, o lo que es lo mismo, el que diri­
ge la fiscalidad, aún por desarrollar en plenitud, del Estado musulmán, refiriéndose 
en este caso concreto al yund del Jordán establecido en Rayya. Con seguridad, estas 
competencias fiscales fueron trasladadas a Archidona desde la que fue capital, 
Málaga, hasta la fijación del yund en Rayya o hasta la consumación del acto de 

'Por si sirviera de algo, hay que decir que en el pasaje de la Historia Arabum de Jiménez de Rada (ed. 
Lozano Sánehez), 33, relativo al viaje de al-Dajil por las coras del sur de al-Andalus se habla de 
Malacha y no de Regium: «Quod cum ad Abderramen noticiam peruenisset, statim ad Hispanias cis­
fretauit et continuo Malacha. Assidona et Hispalis eius domino se dederunt, et Hispalim ad eum fere 
de onmibus Híspaniae partibus aduenerunt eius dominio se spondentes. et inde exercitu congregata 
processit contra Yuceph Alhacri. qui Cordube preerat pugnaturus». Por otro lado, nunca se cita Ra) 
y el Regium que figura en esta obra (23) es Reggio de Calabria al sur de Italia. 
'«Comprendiendo que los yemeníes y los omeyas de IlbTra no bastarían para resistir el ataque de las 
tropas de Yusuf, acordaron desplazarse hacia los yund al-Y aman: Hims, Filasrfn y a/-Urdun. A princi­
pios del mes de ramaqiin [del año 138] (7 de febrero-6 de marzo del año 756) fuimos haeia los terri­
torios de estos últimos. Allí, en Archidona, Vidar b. 'Amr al-Qaysi, que ostentaba la jefatura (riyasa) 
de los árabes de la cora de Rayya, hizo que elja{íb dejase la mención de Yüsuf proclamando a 'Abd 
al-Ral)miin b. Mu'awiya como nuestro emir» (FatI¡ al-Anda/us: 85; lflital¡: 24-25; trad. castellana, 19; 
reelaboración de ambos textos por Chalmeta Gendrón, 1994: 355). 
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bay'a a la persona de al-Dajil en la mu,~alla de ArjJidiina. Por su parte, Yidar al­
QaysI es el que encabeza la jefatura política de los árabes de la circunscripción del 
Jordán, sin atribuciones fiscales. La actuación simbólica de la proclamación del 
emir le corresponde a él como «jefe de los árabes» (riyiisat al- 'arab) del YuneR. Con 
todo, resulta curioso que fuera un qaysí el dirigente de esta «cora yemení», coyun­
tura dificilmente explicable con los datos con los que contamos 10. En realidad, tal 
contradicción ha de corresponderse con un error, pues por otros datos sabemos que 
el nombre completo de este personaje era Yidar b. 'Arnr al-MaQQiyI al-GassanI I1, 
cadí en Córdoba (qiicli-l- 'askar) con 'Abd al-Ra1Jman 1 y con Hisam, fallecido en el 
año 170/786 (citado en F al/¡ al-Andalus: 85 y 108; Bayan, II: 48; Dikr, 110 y 1l9; 
trad. castellana, 118 y 126; Marín, 1988: n° 348), 10 que concuerda con el predomi­
nio de los yemeníes en la cora de Rayya. 

Como se puede seguir por los diversos testimonios cronísticos y a modo de resu­
men, hay que decir que, en un principio, la confusión entre Archidona y Rayya, por 
un lado, y ésta última y Málaga no es tal, porque se establece con claridad qué enti­
dad de población es cada cual: Archidona (Aryidüna IAdidiina) es una de las ciu­
dades donde Abü l-Jattar instala parte del yund del Jordán y al-Dajil es proclamado 
emir, desempeñando, a partir de un momento por determinar, la capitalidad (haclira) 
de la cora; Málaga (Malaqa) es el lugar para el que se relata con cierta precisión la 
conquista, gran ciudad de la circunscripción y sede del débil aparato del Estado 
musulmán bien hasta la instalación del yund por Abü l-Janar, bien hasta la procla­
mación del emir en Archidona; sintomáticamente nunca perderá su condición de 
sede episcopal de la diócesis malacitana; Rayya es la circunscripción donde se ins­
tala el yund del Jordán y, por consiguiente, Kiira muyannada, pero desde una ópti­
ca reduccionista y a partir de un determinado momento se corresponde con la ciu­
dad y el área de influencia de la misma donde se establece parte de ese contingen­
te de yundíes, o lo que es lo mismo, Archidona; más tarde, pasa a designar a la pro­
pia ciudad de Málaga. Sin embargo, la confusión sobre Rayya se producirá más 

"Existe la posibilidad de que este Yidár al-Qaysi sea jefe de los árabes baladiyyun de Rayya, lo que 
explicaría su nisba. Ello nos llevaría a rechazar que se trate del mismo personaje Yidar al-Gassanf o 
al-Madl¡iyi que fue qacff-f- 'askar en Córdoba, pero no tenernos suficientes argumentos para rechazar 
tal relación. Ahora bien, en la llegada de al-Dájil a algunas coras se explicita los dos grupos de árabes 
existentes (bafadiyyun y samiyyun) corno ocurre en Sadüna ((fiital¡: 24-25; trad. castellana, 19), lo que 
puede llevar a pensar que existían distintas jefaturas (riyasa-s) para unos y otros. Sobre esta noticia, 
Martínez Enamorado, 2008. 
"En Sevilla, autor del[2ikr (113, trad. castellana, 120) recoge la siguiente noticia: «Al llegar a Sevílla 
['Abd al-RaJ:¡mán 1], sus habitantes le prestaron juramento y se unieron a él todos los yundíes de la 
comarca, sin que se negaran a ello más que algunos hombres de Qays)). 
"En Bayan, Yidár b. Maslama b. 'Amr al-MadlliyT; en 12ikr, Yimr b. 'Amr. igual que en FatI¡ al­
Andalus. 
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tarde, procediendo no sólo de aplicar este nombre a la cora, sino también porque, 
en ocasiones designará una entidad urbana distinta de Málaga y Archidona, y en 
otras se la identifica con la misma Archidona, incluso también puede ser que con 
Málaga para acontecimientos anteriores al siglo X12

, A veces en época tardía otra 
denominación suple a Küra, como nahiya (lfulla al-siyara', 1: 138, nO. 51, biogra­
fía de HiiSim b. 'Abd al-'AzIz), na:;;r Rayya (por ejemplo, en la biografía de 'Isa b. 
'Alá' al-BallisI; Si/a: n°, 942; a~lu-hu min Ballis min na:;;r Rayya) o 'amal (por 
ejemplo, en la biografía de Sa'Id b. 'Umar, conocido como al-ZubaydI; Ta 'rfj 
'u/ama ': n°. 519, min ahl Qartama min 'amal Rayya; o en la de Sa 'Id b. Mullammad 
al-UmawI al-BaldI, Si/a: n°, 465, min ahl Balda min 'ama! Rayya)l3. En este últi­
mo caso, puede ser que na:;;r no supla a Rayya sino que este término se esté omi­
tiendo: «del distrito [de la coral de Rayya» o «de la jurisdicción [de la coral de 
RaYYa»)· 

"Resulta curioso comprobar como en el Natl¡ (1: 237) se dice que el Yund del Jordán se instal. 
Rayya y Málaga (anzala ahl al-Urdun Rayya wa- Málaqa). Asimismo, la expresión que emple¡. 
MaqqarT Natl¡ (T: 263) para referirse a la conquista árabo-musulmana de Rayya (<<conquistó la cora de 
Rayya, de la cual Málaga es su homónima», fataqa kürat Rayya allati min-ha Málaqa mitl dálíka) 
puede revelar lo que se entiende por Rayya en estos momentos de los primeros tiempos de al-Andalus. 
"Este personaje se incluye por cronología en el grupo que estudiamos, Había nacido en el año 328/939 
y fallecido en el 397/1 006. Vestía siempre con ropas de lana y habla viajado al Masriq. Sobre su bio­
grafia y procedencia de la ciudad de Belda (marunat Balda), también Mu'yam al-buldan, 1: 718; trad 
castellana, 124, nO. 92. 
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Figura 1. Lugares mencionados por lbn al-Fara¡;fJ (Ta'rij 'ulamii') y al-Jusanf (Ajbiir alfuqahii'). 

Lugares mencionados por Ibn al-FaraqT: 1. Aryi4üna iAcli4unaiArchidona; 2. Balda/Belda; 3. 
Ballis/Vélez; 4. Bizilyd'na/Bezmiliana; 6. Md'IaqaIMálaga: 7- Qual\ama/Cártama; 8. 
SamyalalChauchillas; 9. SuhayllFuengirola. 

Lugares mencionados por al-JusanT: 3. BalliSiVélez; 5. Ilur/Álora; 6. MaIaqaiMálaga; 7-
Qual\ama/Cártama. 

La confusión así descrita en sus presupuestos iniciales aparece puesta de mani­
fiesto en especial por los geógrafos orientales con el agravante de que ninguno de 
ellos, salvo !bn E{awqal, visitó al-Andalus, por lo que escribían sobre una realidad 
que desconocían y siempre con información de segunda mano. geógrafo oriental 
al-Ya'qübI, en el siglo IX, nunca cita Málaga y cuando habla de Rayya, se refiere a 
ella en término de ciudad: «Al oeste [de la ciudad de Córdoba] hay una ciudad 
(madlna) que es llamada Rayya, cn la que está instalado el yund del Jordán y todos 
ellos [sus habitantes] son [originarios] del Yemen» (Kitiib al-bu/diin: 54). 

AI-I~tajrI menciona Málaga al describir la costa mediterránea y afirma que entre 
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las ciudades famosas de al-Andalus está Ra}ya, para más adelante decir que se trata 
de «una cora grande y fértil, cuya madlna l4 es Archidona; de ella era 'Umar b. 
Haf~ün el que se rebeló contra los omeyas» (al-Masiilik wa-I-mamiilik: 37 y 41). 
Del testimonio de AI-I~tajrI parece deducirse que existían: 1) una cora de Ra}Ya; 2) 
una ciudad de Ra}Ya; 3) una capital, Archidona, alcazaba (qa,yba) de la cora de 
Ra}Ya; 4) otra ciudad, Málaga (madfnat Miilaqa) que desde el principio y por siem­
pre mantiene el rango urbano desde un punto de vista terminológico (Calero Secall 
y Martínez Enamorado, 1995: 16-17). 

Ibn I-{awqal (Surat al-are{: 78-79; trad. Castellana, 63) e Ibn Rustih (Kitiib al 
a 'liiq al-naflsa: 354), ambos del siglo X, copian los textos de al-I~tajrI y de al­
Ya'qübí, respectivamente. Por lo que se refiere a al-MaqdisI (o al-MuqaddasI) 
(Ahsan al-taqiislm: 57,222,235 Y 248), geógrafo oriental también de finales de esta 
misma centuria, demuestra un mayor grado de confusión, pues menciona a Málaga 
y Rayya juntas como dos de las 40 ciudades de al-Andalus, lo que tal vez se deba 
al reduccionismo Ra}Ya/ Archidona, pero al referirse a las coras sólo cita la kürat 
Miilaqa, es decir, le da a la cora el nombre de Málaga y no el de Ra}ya. 

Si este asunto no parece muy claro a ojos de los geógrafos orientales, tampoco 
lo está para la historiografia andalusí de la época, incluso en autores muy posterio­
res que copiaron a aquellos. Comencemos por Aqmad al-RazI, el famoso historia­
dor y geógrafo del siglo X, siguiendo la traducción de Lévi-Provenyal (1953 :98) 
<<Le district d'AIgeciras confine ti celui de Re;yo. Celui-ci est situé au Nord 
d'AIgeciras et au Sud de Cordoue. Reyyo (Archidona) es une belle ville f. . .]. La 
ville de Reyyo fut construite dans l'antiquité. On trouve sur son territoire des villes 
et des cháteaux: ainsi Archidona, qui est sa capitale, et Malaga. Malaga es une ville 
ancienne, située su la mer f. .. ]». El escritor francés se ve en la necesidad de acla­
rar entre paréntesis que la ciudad de Re;yo (Rayya) es Archidona por la imprecisión 
del texto, pues al-RazI menciona de forma diferenciada la cora de Rayya, la ciudad 
de Ra}Ya, la capital Archidona y la ciudad de Málaga. Posteriormente al-I-{iyarP, a 
través de Ibn Sa'Id en el siglo XII y al-Saqundi l

\ van a identificar con claridad 
Málaga y Rayya. 

J4Madfna tiene aquí el significado de «capital». Es interesante destacar la nota del editor, quien afirma 
que en uno de los manuscritos, tras el nombre de Archidona, figura la expresión qa.<¡ba Rayya. 
¡'«Se llama ahora Málaga (Miilaqa), pero antiguamente (jr-l-qadfm) era Rayya» (al-Mugríb, 1: 424). 
al-l{iyarí estuvo en Alcalá la Real protegido por los banü Sa'id, quienes durante cuatro generaciones 
fueron completando su obra hasta que Ibn Sa'Id la concluyó. Su libro tenía por título al-MuslJib Ji 
garii'ib al-Magrib (Lo Prolijo en las Excelencias de Occidente). 
16«Entre las cosas que le son peculiares, y que no se encuentran en ninguna otra tierra, está el higo 
rayyí, así llamado del nombre de la ciudad que en lo antiguo se denominó Rayya» (Naj1¡, III: 218-219; 
trad. castellana, García Gómez, 1976:133-135). 
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Es necesario destacar que esta indeterminación de las fuentes respecto a 
Málaga y Rayya va a ir desapareciendo gradualmente conforme a la importancia 
que las mismas fuentes otorgan a cada ciudad. En otras palabras, la frecuencia de 
citas sobre Málaga y la disminución sobre Rayya va en una progresión ascenden­
te y descendente, respectivamente. Durante el siglo X son aún muy escasas las 
noticias sobre Málaga en las crónicas andalusíes: Ibn al-Qütiyya no la menciona 
dando, sin embargo, numerosa información sobre Rayya; en los Anales de 'Isá b. 
RtizI aparece citado sólo en una ocasión y de forma muy circunstancial; lo mismo 
ocurre en la Crónica Anónima de 'Abd al-Rahman 111 y nada dicen tampoco los 
Ajbar Maymu 'a. En todos estos casos analizados, el topónimo Rayya se vincula a 
la circunscripción y a su capital o I¡aclirat Rayya (Calero Secall, 1993-1994). 

Por los datos que contamos el término I¡aclirat Rayya, a lo largo del siglo IX y 
de los primeros años del X, debe tratarse casi siempre de Archidona. Sin embar­
go, la evolución de Archidona no debió seguir por esos derroteros y pronto (fina­
les del siglo X) aparece como una ciudad despoblada, con todos los matices con 
los que se quiera tomar este vocablo. Esa «despoblación» que va a experimentar 
la antigua capital, Archidona, y su entorno es descrita por Ibn Gtilib, en unos tér­
minos no exentos de cierto anacronismo. Decía en el siglo XII refiriéndose a la 
cora de Rayya: «Entre sus ciudades destaca Archidona (Arsiduna), que es la capi­
tal (batjira) de la cora y sede (qa'ida) de la cora, pero está despoblada. Otra ciu­
dad es Málaga, ciudad antigua a orillas del mar. Es una capital (batjira) de las más 
importantes de al-Andalus, que se hizo fuerte por la debilidad de otras y se des­
arrolló mucho a expensas de otras» (Farl¡a, trad. Castellana, 1975:383). Por su 
parte, en el siglo XIII, el autor del Mu yam al-buldan, el oriental Ytiqüt afirmaba 
de Málaga «Es una fundación antigua, pero más tarde se repobló y prosperó. Día 
a día crecía el número de barcos y mercaderes que arribaban a su puerto. Málaga 
conoció una gran prosperidad hasta el punto que Archidona y otras ciudades del 
territorio de esta cora llegaron a ser, en comparación con ella, zonas rurales donde 
se desarrollaba la vida campesina (al-badiyya), o sea como un rustaq» (Mu yam 
al-buldan, IV:397; trad. castellana, 397). 

Por lo que respecta a esa supuesta despoblación de Archidona y de otras zonas 
de Rayya durante la jitna de Ibn Haf~ün, hay que decir que ciertos indicios ava­
lan asimismo un trasvase de la población desde el traspaís malagueño hacia 
Málaga, al menos entre algunos miembros señeros de la élite intelectual a finales 
del siglo IX o principios del X. Volviendo a la cuestión de la decadencia de 
Archidona, hemos de pensar que no fue ajena a este estado de cosas que describe 
Ibn Gtilib la actividad desarrollada por el ~inhaya Kabbab b. TamIt durante la 
segunda mitad del siglo XI, quien la sometió a un pillaje sistemático, «salteando 
caminos y atrayéndose a las gentes malvadas de toda la comarca» (Tibyan: 103, 
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115, 118-121; trad. castellana: 189-195), hasta el punto de que en la centuria 
siguiente al-Idrisi describe Antequera y Archidona en franca regresión, con una 
actividad económica eminentemente rural, aunque el ceutí lo achaque a la fitna 
que hizo sucumbir al Califato. Se nos antoja ciertamente dificil que en apenas 
unos años se produzca un despoblamiento de una zona con unas potencialidades 
agrarias tan óptimas a causa de unas razones de orden político que no nos atreve­
mos a valorar en su conjunto. Con toda seguridad, la depredación de Kabbab no 
hizo sino incidir en una crisis que partía de tiempo atrás, pudiéndose situar sus 
inicios en la fitna de Ibn Haf~iln, de acuerdo con las inestables condiciones polí­
ticas por las que atravesó Archidona a fines del siglo IX, cuando pasó varias veces 
de unas manos a otras: «Entre Málaga y Córdoba, se encuentran varios lugares 
fortificados (}¡U!iün), que son al mismo tiempo las villas (}¡aw~ir) principales de 
esta parte del país. Entre ellas se encuentran la ciudad de Archidona y Antequera 
(madlnat ArSi4üna wa Antaqlra), villas situadas a 35 millas de Málaga, pero des­
pobladas por los disturbios que han tenido lugar en la época de la granfitna con­
tra Ibn 'Ámir, el primer ministro de los omeyas (Nuzha: 204; trad. castellana, 
125). 

Llegados a este punto y una vez descrita la situación sobre esta problemática, 
hay que decir que en este caso hemos de delimitar fundamentalmente el momen­
to en el que la capitalidad de la cora se traslada a Málaga. Parece claro que en el 
siglo XI tal hecho ya hacía tiempo que se había producido, pero este proceso 
arranca de tiempo atrás y se había estado gestando a finales del siglo IX o princi­
pios del siglo X, en estrecha relación con la revuelta de Ibn Haf~ün: Málaga, que 
permaneció fiel a los omeyas durante esa fitna, y así lo confirma Ibn Hayyan al 
calificarla de «alcazaba lea!», junto con Cártama, se vio favorecida por la conclu­
sión de la revuelta de los banil H.af~iln. Según J. Vallvé, la noticia de Ibn Galib 
sobre Málaga, antes citada, procede en parte de al-Razi y «parece indicar que 
Archidona fue capital de la cora hasta la rebelión de 'Umar b. H.af~iln y de sus 
hijos y que quedó despoblada durante la guerra civil que ensombreció los últimos 
años del emirato de Córdoba. Pacificada la región por' Abd al-Ral¡man III y por 
razones estratégicas, la capital se trasladó a Málaga para facilitar la intervenció:1 
omeya en los asuntos de África" (Vallvé Bermejo, 1990: 218-219). 

Málaga hubo de salir notablemente reforzada tras la ¡itna en detrimento de 
Archidona que tuvo que pagar cara su afección a la revuelta. Conviene establecer 
cuáles fueron los principales hitos historiográficos de esta localidad de 
Archidona durante la revuelta de Ibn H.af¡;iln. Sabemos que esta ciudad fue rápi­
damente tomada, junto con otros enclaves, por Ibn H.afsiln, en el año 270/883, 
según comentario de Ibn al-Ja~ib (I1;lii{a, IV:39). El nombramiento de un represen­
tante por parte del rebelde hubo de recaer en la persona de 'Aysiln, conocido por 
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a1-Jayr. A comienzos de la primavera del año 274/88810 encontramos al frente de 
la ciudad17

, junto con un grupo de los suyos (ahli-hi), donde son sitiados por al­
Munl1ir. El emir sobornó a varios habitantes del lugar, para que se lo hicieran 
entregar. Así fue y 'Aysiin l8 fue crucificado vivo, clavado en una cruz entre un 
perro y un cerdo. La ciudad se rindió, siendo enviados los cabeeillas de la revuel­
ta a Córdoba para ser crucificados (Bayan, 11: 116-117; Udabií' Málaqa, ed. 
Yarrar: 348, nO. 149; ed. TargI, 330, nO. 150; Lévi-Provenc;al, 1986:200-201). 

El nombramiento de un gobernador de Rayya en la persona de 'Abd a1-Wahhab 
b. Abd al-Ra'iif (257/888-889), según se deduce del desarrollo de los hechos, 
hubo de tener escasa incidencia en la ciudad de Archidona. Parece ser que la pre­
sencia del Estado se hace efectiva a través de un alcaide, como así ocurre hacia el 
año 276, cuando se nombra como qá 'id de la ciudad a un tal lbn Danln en susti­
tución del anterior gobernador nombrado por el emir para toda la cora de Rayya, 
'Abd al-Wahhab b. Abd al-Ra'iif, destituido, a su vez, por lbn I-{afsiin en el año 
275/888-889 (Muqtabis. III: 73). La capital de Rayya que cita el Muqtabis III al 
año siguiente (276/889-890) posiblemente sea todavía Archidona, conclusión que 
se establece a partir de un dato sumamente elocuente: los hechos se refieren al 
nombramiento de un alcaide de nombre MUQammad b. Danln (Muqtabis, III: 76) 
en la «capital de Rayya» (lpi4irat Rayya), personaje que aparece apenas tres años 
después (279/892-893) gobernando la ciudad de Archidona l

\ junto con el wazi'r 
de los omeyas AQmad b. HliSim b. 'Abd al-' Azlz. 

En el año 278/891, reinando 'Abd Allah, la ciudad sigue en manos de las 
«fuerzas de la lealtad», según Ibn Ijayyan: «Para asegurarse de la lealtad de los 
habitantes de estas regiones20

, fue necesario llevar rehenes, volviendo [el emir] a 
Córdoba victorioso» (Muqtabis, III: 123). 

Sin embargo 'Umar b. Haf~iin no va a tardar en obtener de nuevo su control, 
siendo así que en el 279/892-893 vuelve a aparecer en poder de agentes 
Qaf~iiníes21. 

'En realidad, Ibn 'Askar/lbn JamIs califica a Ibn Haf~ün como «rey de Rayya» (Kiina qad malik Rayya 
li-lbn f[qt~ii.n), nueva evidencia del matiz despectivo de malik en ciertos contextos. Cfr. Udabii' 
Miilaqa, ed. Yarrár: 348, nO. 149; ed. TargI, 330, nO. 150. 
I'Por el ism, con tafjIm, ha de tratarse de otro de los «engrandecidos», como Ibn Haf~ün. Sin embar­
go, se admite que este elemento -un es también frecuente entre los grupos árabes, como ha demostra­
do Fierro, 1995: 223, nota 9, siguiendo en este caso concreto a l. de las Cagigas. 
"En este momento calificada así y no con el giro l¡ii4irat Rayya. 
"Entre ellas, la ciudad de Archidona, nombrada anteriormente, junto al castillo de los banü Jálid, 
Alfontín y la capital de IIbIra (Qa.~tfl~yya) 
"«Dijo 'Isa b. Aqmad: En este año [279/892-893] el perverso Tmar b. Haü¡ün pidió [establecer] un 
acuerdo con el ánimo de engañar [al emir]. Su petición se aceptó con el intercambio de rehenes. Luego 
volvió a enarbolar la bandera de la rebelión del modo siguiente: entre la gente de Archidona (ahl 
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La ausencia de referencia a Archidona desde esos momentos22 sólo es indica­
tiva del papel secundario que va a asumir, desplazada por la ciudad de Málaga 
desde los años finales del siglo IX y, en particular, desde la jitna de Ibn Haf&ün. 
El nombramiento regular de gobernadores después de la derrota de los haf&üníes 
es el indicio más claro de la estabilización política que sigue a ese período tan 
convulso que fueron los años finales del siglo IX y los iniciales de la centuria 
siguiente. La circunstancia de que la evolución de Archidona se vincule a Málaga 
y viceversa vuelve a incidir en la dependencia entre ambas entidades de pobla­
ción, cuyas respectivas circunstancias urbanas entre los siglos VIII y XI están en 
íntima relación. Ibn Galib y Yaqüt insisten sobre ello, como hemos tenido ocasión 
de comprobar. 

La Mezquita Mayor de Rayya. 
La referencia de la fundación de la mezquita mayor de Rayya aparece en la 

obra de Ibn al Farad¡ en los siguientes términos: «[Abü Ishaq IbrahIm b. Harun] 
es alguien a cuyas manos llegaron los fondos del emir Muhammad -¡tenga Dios 
misericordia de él!- para erigir la mezquita mayor de Rayya (iqama Yami' 
Rayya)>> (Tarij 'ulama' 1: nO. 5). Es este el texto más controverdido, por conoci­
do, acerca del problema de la identificación de Malaqa con Rayya, íntimamente 
ligado, a su vez, al casi seguro encumbramiento de Málaga a la categoría de ciu­
dad con rango administrativo nuevo (Calero Secall y Martínez Enamorado, 1995: 
21-23). Este pasaje informa de la concesión de unos fondos por parte del emir 
omeya Muhammad I (238/852-273/886) a IbrahIm b. Harun, miembro de una 
conocida familia de Rayya, los banü l-Saqqa, para la fundación de la Yami' de 
Rayya. Parece tratarse de la aljama representativa de la cora que habría de levan­
tarse en Archidona o Málaga, dependiendo de lo que el autor entendiese en ese 
momento por Rayya, pues ha de descartarse que ese topónimo designase por sí 
mismo una entidad autónoma propia distinta a estas dos ciudades. 

Arsidüna) gobemabaAl¡mad b. Hiisim b. 'Abd al-'Azlz, el representante (al- wazi"r) nombrado por el 
emir luego que volvieron a la obediencia. Junto a él estaba su colaborador Mul¡ammad b. Danln al­
'UdmI. Ibn Haf~ün mandó instigar [a las gentes de Archidona] que todavía colaboraban con él. Le ayu­
daron a entrar una noche [en Archidona] y apresaron a Ibn Danln, a quien [Ibn Haf~ün] mató. Retuvo 
asimismo en su poder a Ibn Hiisim, violando el pacto que tenía contraído [con el emir]. De esta mane­
ra reinició sus desmanes» (Muqtabis, III: 128). 
"Si exceptuamos la expedición de Aban del año 907. 
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La mezquita de Archidona. 

Lévi-Provenc;al (1973: 252, nota 16; 1986. 414) entendió que se trataba de la 
Aljama de la ciudad de Málaga, indicando que fueron varias las mezquitas funda­
das y restauradas en los años de Muqammad 1. Además de la de Rayya, sabemos de 
la edificación de las de Elvira, Écija, Medina-Sidonia y Zaragoza, noticias que figu­
ran el Muqtabis, 1 (fol. 224v y 243r, según Lévi-Provenc;al), por lo que la noticia no 
es más que un reflejo evidente del proceso de islamización a través de la profusión 
de mezquitas aljamas. 

Conclusión 
Por lo explicado hasta ahora y a modo de resumen, hay que considerar que tene­

mos una explicación para los hechos relatados en relación con la capitalidad de la 
cora y su traslado, ya que se puede seguir el desarrollo de los mismos con relativa 
precisión. Málaga es la principal ciudad de la antigua circunscripción de época visi­
goda con su amplio territorium en el momento de la entrada de los musulmanes en 
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al-Andalus y es a ella a la que se refieren los cronistas cuando relatan la conquista 
musulmana de Rayya. Mantiene la capitalidad de esa antigua circunscripción, per­
duración que se debe fundamentalmente a la necesidad que tiene el Estado musul­
mán de crear un sistema fiscal estable. La prueba de tal mantenimiento del rango 
capitalino es el hecho de la afluencia de destacados personajes, caso de Mu'awiya 
b. Sali4 al-liim!¡fJ o de los sirios antepasados de al-liasan b. 'AbdAllah al-YudamI, 
se produzca a la ciudad de Málaga (madlnat Miilaqa) y no a Rayya o a Archidona. 
Con la constitución del yund del Jordán (129/746), se produce la traslación de las 
funciones meramente administrativas de Miilaqa a Aryidúna, porque la primera 
mantiene su primacía económica sobre el conjunto de las entidades de población de 
su área de influencia. La proclamación de 'Abd al-RaQman 1 en la ml1sallil de 
Archidona en el año 138/756 viene a confirmar de manera simbólica esa función 
representativa de la ciudad del interior frente a Málaga. 

Archidona fue capital de la cora hasta la rebelión de 'Umar b. }faf&ün. Este 
hecho va a significar el final de las pretensiones de Archidona por mantener cierta 
prelación en la cora de Rayya y el definitivo encumbramiento de Málaga a su capi­
talidad administrativa, porque, desde un punto de vista de proyección de su influen­
cia y de peso político en el conjunto de la circunscripción, no hay duda de que la 
ciudad costera mantuvo su predominio con respecto a Archidona, cuya elección 
como capital tuvo mucho que ver, insistimos, con el nombramiento de al-Dajil 
como emir en ella, más que con una decadencia económica absoluta que impidiera 
el desenvolvimiento de vida urbana en Málaga, nada menos, que hasta el siglo XI. 

"Sobre este personaje, consúltese el completo artículo de Pierro, 1988. Su estancia en Málaga ha sido 
abordada en Martínez Enamorado, 1991-1992; Calero Secall y Martínez Enamorado, 1995: 203-207. 
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